
Sesión 23.a ordinaria en 4 de Julio de 1914
PRESIDENCIA DE LOS SEÑORES BALMACEDA, PUGA BORNE I COSTA

~i:maiíio

Se aprueba el acta de la sesión anterior.— 
Cuenta.—-Se pone en discusión particular el 
proyecto que reglamenta la concesión i goce 
de pensiones de gracia i queda pendiente 
el debate.—El señor Urzúa Rojas contesta 
las observaciones hechas en una sesión an­
terior por el señor Veas, respecto a los re­
petidos accidentes ocurridos en el Mineral 
de El Teniente.—Sobre el mismo asunto 
usa de la palabra el señor Ministro del In­
terior.— El señor Urzúa Rojas llama la 
atención del señor Ministro de Obras Públi­
cas hacia la falta de equipo para el traspor­
te de ganado en la cuarta sección de los 
ferrocarriles.—Contesta el señor Ministro. 
— El mismo señor Diputado pregunta al 
señor Ministro de Obras Públicas cuándo 
estará concluido el ferrocarril de Rancagua a 
Doñihue.—Contesta el señor Ministro.—El 
señor Urzúa Rojas formula observaciones 
sobre la situación de algunos empleados de 
los ferrocarriles, que han quedado con me­
nor sueldo a virtud de la interpretación dada 
por el Consejo al artículo 26 de la lei que 
reorganizó dicha Empresa.—Contesta el se­
ñor Ministro i sobre el mismo asunto usa de 
la palabra el señor Fernández.—El mismo 
señor Urzúa Rojas llama la atención hácia 
la necesidad de modificar la lei que estable­
ció la Caja de Ahorros de los ferrocarriles. 
—A indicación del señor Bañados se acuer­
da celebrar sesión el mártes i miércoles 
próximo para tratar del proyecto de impues­
to al bórax i de los proyectos de coloniza­
ción.—El señor Fernández llama la atención 
del señor Ministro de Obras Públicas hácia 
la necesidad de proseguir los trabajos de 
construcción del liceo de Talca.—-El mismo 

señor Fernández llama la atención sobre la 
necesidad de atender en mejor forma al 
servicio de propaganda del salitre en el es- 
tranjero.— Se pone en discusión la interpe­
lación sobre las obras del puerto de Valpa­
raiso i queda pendiente el debate.

DOCUMENTOS

Oficio del Tribunal de Cuentas en que co­
munica que ha objelado el decreto que espresa.

Solicitud particular.

Se leyó i fué aprobada el acta siguiente:

«Sesión 22.a ordinaria en 3 de julio de 1914. 
—Presidencia del señor Balmaceda.—Se abrió 
a las 3 hs. 44 mts. P. M., i asistieron los se­
ñores:

Anguita, Héctor 
Arancibia L., Héctor 
Arellano, Roberto 
Barrios, Luis Aníbal 
Boza Lillo, Agustín 
Cárdenas, Nolasco 
Castellon, Juan 
Claro L., Samuel 
Correa B., Agustin 
Costa J., Enrique 
Cox Méndez, Ricaido 
Chadwick, Cárlos 
Fórster, Guillermo 
Foster R., Manuel 
Garcés, Julio 
García, Ignacio 
Gómez G., Agustin 
Huneeus, Alejandro 
Huneeus, Francisco 
Insunza, Abdon 
Larrain C., Cárlos

Larrain, José Manuel 
Marchant Scott, I. 
Molina Joaquin 
Oyarzun, Enrique 
Pereira, Ismael 
Pereira, Luis 
Puga Borne, Julio 
Quezada, Armando 
Quiroz, Belarmino 
Rivas V., Manuel 
Rodríguez, Luis M. 
Rosselot, Alejandro 
Ruiz V., Eduardo 
Saavedra, Cornelio 
Silva S., Jorje 
Silva C., Romualdo 
Subercaseaux, G. 
Toro L., Santiago 
Urrejola, Rafael 
Urzúa R., Arturo 
Valencia, Absalou
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Veas, Bonifacio
Vicuña S., Augusto
Vicuña S., Claudio
Vicuña C., Luis
Zañartu P., Héctor

los señores Ministros 
de Justicia e Instruc­
ción Pública, de Ha­
cienda i el Secretario.

Se leyó i fué aprobada el acta de la última 
sesión celebrada el dia anterior.

Se dió cuenta:
1. ° De un oficio de la Comisión Especial en- 

< argada de informar el proyecto de reforma 
de la Lei Orgánica de Municipalidades, en que 
comunica que ha eiejido presidente al señor 
Rivas Vicuña.

2. ° De un telegrama de numerosos vecinos 
de Antofagasta en que piden el favorable des­
pacho del proyecto sobre mejoramiento de ese 
1 merto.

Se mandó tener presente.

Entrando a ocuparse de los asuntos de la 
tabla de fácil despacho anunciados en la sesión 
i nterior, se pasó a tratar del proyecto que re­
glamenta el goce de las pensiones de gracia, 
j ibilacion i retiro.

Puesto en discusión jeneral el referido pro- 
y ecto, usó de la palabra el señor Lorca.

Cerrado el debate se dió por aprobado en 
jeneral dicho proyecto.

Se pasó a tratar en seguida del proyecto 
',ue reglamenta la corta i espendio de made- 
i ts.

Puesto en discusión jeneral el referido pro­
yecto, usaron de la palabra los señores Gómez 
García, Ruiz Valledor i Subercaseaux.

A indicación del señor Ruiz Valledor, mo­
dificada por el señor Subercaseaux, se acordó 
por asentimiento tácito volver dicho proyecto 
a la Comisión de Industria por el plazo de 
quince dias.

El señor Balmaceda (Presidente) anunció 
para el primer cuarto de hora de la sesión 
próxima los siguientes proyectos:

1. ° Proyecto que reglamenta el goce de las 
pensiones de gracia, jubilación i retiro;

2. ° Proyecto que concede permiso para 
establecer líneas de navegación aérea en el 
pais;

3. ” Proyecto que autoriza la, inversion de 
fondos en el pago de cuentas pendientes de 
los Ferrocarriles del Estado; i

4. ° Proyecto que aumenta el sueldo de los 
escribientes de los promotores fiscales de San­
tiago.

Entrando a los incidentes de primera Lora, 
el señor Rodríguez don Luis Martiniano lla­
mó la atención del señor Ministro del Inte­
rior hacia una epidemia que se ha desarrollado 
en la isla de Bermúdez, en la provincia de 
Chiloé, i pidió al señor Ministro que se sirvie­
ra tomar las medidas necesarias para comba­
tirla.

El mismo señor Diputado pidió al señor Mi­
nistro del Interior que tenga a bien dirijir una 
circular a los intendentes i gobernadores or­
denándoles que indiquen aquellas comunas 
en que no hai municipalidades i en que no 
han podido hacérselas inscripciones en los re- 
jistros electorales i que, si lo tiene a bien, se 
sirva enviar esos datos a la Cámara.

El mismo señor Rodríguez don Luis Mar­
tiniano formuló algunas observaciones acerca 
de la concurrencia de Chile a la Esposicion 
de San Francisco i recomendó al señor Minis­
tro de Relaciones Esteriores la conveniencia 
de enviar a dicha Esposicion al autor de la 
obra titulada «Libro Internacional Sud-Ame- 
ricano», i de hacer una impresión de lujo de 
dicha obra para enviarla a la Esposicion.

El mismo señor Diputado llamó la atención 
del señor Ministro de Hacienda hácia la si­
tuación en que se encuentran los empleados 
de la Administración de Alcoholes, cuyos 
puestos han sido suprimidos, e hizo presente 
la necesidad de darles alguna indemnización.

El señor Rodríguez (Ministro de Justicia e 
Instrucción Pública) manifesto que trasmiti- 
ria a los señores Ministros las observaciones 
del señor Diputado.

A indicación del señor Balmaceda (Presi­
dente), formulada de acuerdo con el señor 
Ministro de Hacienda i con el señor Saave­
dra, se acordó, por asentimiento unánime, 
postergar la interpelación formulada por di­
cho señor Diputado sobre la Inspección Fis­
cal de las obras del puerto de Valparaiso, 
hasta la sesión de mañana sábado.

El señor Molina don Joaquin formuló al­
gunas observaciones en apoyo del proyecto 
presentado por Su Señoría sobre reorganiza- 
zacion de la administración de justicia i acerca 
de la forma cómo ésta se hace.

Usaron de la palabra sobre este mismo par­
ticular los señores Pereira don Ismael i Rodrí­
guez (Ministro de Justicia e Instrucción Pú­
blica).
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El señor Boza hizo presente diversas irre 
gularidades cometidas en las piesentes ins 
cripciones electorales por las juntas inscripto- 
r: s de la capital del departamento de Osorno.

Habiéndose advertido que no había núme­
ro en la Sala se procedió a llamar a ios seño­
res Diputados i como no se reuniera quorum 
durante el tiempo reglamentario, el señor Bal- 
maceda (Presidente) levantó la sesión a las 
4 horas 40 minutos P. M.»

Se dio cuenta:
l.° JDel siguiente oficio del Tribunal de 

Cuentas:
«Santiago, 2 de junio de 1914.—El Minis­

terio de Justicia ha remitido a este Tribunal, 
para la toma de razon, los decretos supremos 
números 1,387 i 1,527, espedidos en el mes de 
mayo próximo pasado.

La Corte de Cuentas hizo a S. E. el Presi­
dente de la República las representaciones 
[(rescritas por la leí de 20 de enero de 1888, 
por estimar ilegales dichos decretos por las 
causales que se espresan en las actas repre­
sentaciones que se adjuntan.

La Corte de Cuentas, en cumplimiento de] 
deber que le impone el número XI del artícu­
lo 5.° de la lei de 20 de enero de 1888, acor­
dó poner en conocimiento del Soberano Con 
greso los decretos objetados i el que ordena 
tomar razon de ellos.

Con el mérito de lo espuesto, tengo el ho­
nor de remitir a V. E. eopias autorizadas de 
los decretos i de las actas de representación 
de la Corte de Cuentas.

Dios guarde a V. E.—A. Huidobro*.

2.° De una solicitud de doña Lucrecia Vi­
cuña i Vicuña en que acompaña algunos do­
cumentos a fin de que sean agregados a ia 
mocion formulada en 1910 por don José Vic­
torino Varela, proponiendo un proyecto por 
el cual se concede a esta señora i a doña Ro­
salía Vicuña i Vicuña una pension de cien 
pesos mensuales.

El señor Secretario espresa que el señor 
Urzúa Rojas ha enviado a la Mesa algunos 
antecedentes para que sean agregados a la 
mocion presentada por Su Señoría sobre su 
presión de la Comuna de Las Rosas, en el de­
partamento de Cachapoal.

Pensiones de gracia
El señor Balmaceda (Presidente).—Corres­

ponde ocupatse de los asuntos anunciados 
para el primer cuarto de hora.

Pongo en discusión particular el proyecto 
que reglamenta las pensiones de gracia.

El señor Secretario.—«Artículo l.° Las pen 
siones que se otorguen a partir de la fecha de 
la presente lei, se mantendrán en vijencia por 
el tiempo que determine espresamente la lei 
que las conceda. Si la lei no espresare tiempo 
alguno, la pension se entenderá concedida por 
período de diez años.

El señor Fernández.—¿Cómo dice en esta 
parte la mocion primitiva?

El señor pro-Secretario.—La mocion pri­
mitiva consta de un solo artículo, i dice así:

«Artículo único.—Las pensiones de gracia 
que se otorguen, a partir de la fecha de la 
presente lei, solo durarán diez años.

Las jubilaciones a empleados civiles i las 
pensiones de retiro del Ejército i Armada, solo 
durarán veinte años, contados desde que se 
concedan.

Las personas que a la fecha de la promulga­
ción de la presente gocen de pensiones de gra­
cia, la continuarán gozando por el monto inte­
gro ds ellas por el plazo de diez años, conta 
dos desde la misma fecha en la forma en que 
estén concedidas, i a partir del undécimo año 
se reducirán en una décima parte por cada año 
que trascurra, hasta su total estincion.

Las personas que en la misma fecha gocen 
pensiones de jubilación o de retiro del Ejérci­
to i ütrmada, las continuarán gozando por el 
término de quince años contados desde la fe­
cha de la promulgación de esta lei, i cumplido 
ese plazo se disminuirán anualmente en un 
diez por ciento en cada año, hasta su total 
estincion.

Esta lei comenzará a rejir desde su publica­
ción en el Diario Oficial.»

Santiago, 21 de diciembre de 1912.—Samuel 
Claro Last arria. Diputado por Arauco.—Ru­
perto Alamos, Diputado por Vichuquen.—Bel- 
jor Fernández, Diputado por Talca.»

Sin debate i por asentimiento tácito fue apro 
hado el artículo.

El señor pro-Secretario. - «Artículo 2.° 
Las pensiones de gracia se entenderán divi­
didas en tantas cuotas iguales cuantas fueren 
las personas favorecidas, sin derecho de acre­
cer entre ellas».

Sin debate i por asentimiento tácito fué 
aprobado el artículo.

El señor Balmaceda (Presidente). —En dis­
cusión el artículo 3.°

El señor pro-Secretario.— «Artículo 3.° 
Para conceder pensiones de gracia por un pe­
ríodo superior a diez años, o con derecho de
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pensiones de gracia otorgadas con anteriori­
dad a la vijencia de esta lei, sean cuales fueren 
sus términos, se entenderán concedidas sin 
derechos de acrecer, i en consecuencia, se irá 
reduciendo su monto en tantas partes alícuo­
tas como personas de las favorecidas hubieren 
fallecido o perdido el derecho al goce de la 
pension en conformidad al artículo 3.° de esta 
lei».

El señor Bañados.—Formulo indicación 
para que se suprima este artículo, porque en­
vuelve una injusticia. No tenemos por qué en­
trar a lejislar sobre las pensiones ya dadas, ya 
concedidas anteriormente i que constituyen 
derechos adquiridos que deben estar al ampa­
ro de posteriores disposiciones lejislativas.

A. todo esto hai que agregar que las pensio­
nes de gracia que anteriormente se han acor­
dado han ido sufriendo dolorosas mermas a 
medida que nuestra moneda iba depreciándo­
se mas i mas de valor.

Brevemente son éstas las razones que me 
mueven a pedir que la Honorable Cámara ten­
ga a bien suprimir este artículo.

El señor Claro Lastarria.—En todo caso 
habría que correjir la cita que se hace en este 
artículo.

Es conformidad al artículo 4.° i no al 3.°, 
como aquí dice.

El señor Correa Bravo.—Pido la palabra 
para rogar al honorable Diputado por Valpa­
raiso se sirva retirar su indicación. Estas pen­
siones de gracia han sido dadas por una lei, i 
lo que se hace por una lei puede deshacerse 
por otra.

Por otra parte, no es posible dejar en con­
diciones mas ventajosas a aquellas personas a 
quienes antes de esta lei se han concedido 
pensiones por medio de disposiciones que lle­
vaban la frase sacremental «de la cual gozarán 
con arreglo a la lei de montepío militar».

Las familias que reciben pensiones con arre­
glo a la lei de montepío militar gozan de la 
asignación a que esa lei les da derecho.

Así un militar que fallece tiene derecho a 
dejar su pension a las personas de su fami­
lia, cualquiera que sea el número de ésta. No 
pasa lo naismo con una pension que se da 
por gracia: aquella es el reconocimiento de 
un derecho; esta es una merced, un favor ,ue 
por gracia otorga el Congreso.

No seria posible, pues, dejar a aquellas 
personas que gozan actualmente de una pen­
sion, en condiciones mas ventajosas sobre 
aquéllas otras a quienes se les otorgue en lo 
sucesivo.

El honorable Diputado por Valparaiso sos-

acrecer, requerirá el acuerdo de las dos terce­
ras partes de los miembros presentes en cada 
una de las Cámaras».

El señor Concha.—A mí me parece que es­
te artículo no guarda congruencia con la dis 
posición anterior. Esto significa dejar la puer 
ta abierta al privilejio, ya que en el artículo 
l.° se sienta una regla jeneral en orden a la 
duración de las pensiones, i en el artículo 2.° 
otra regla jeneral que prohibe el acrecimiento. 
¿Qué resulta ahora? Que los que tienen vali­
miento vendrán a pedir que se les den pen 
siones por mas de diez años, i todavía que se 
les conceda el derecho de acrecer.

De ahí a que esta lei sea de efectos negati­
vos, no hai mas que un paso.

El señor Correa Bravo.—Vale la pena, se 
ñor Presidente, suprimir este artículo.

El señor Balmaceda (Presidente).— Si no 
hubiera oposición por parte de la Honorable 
Cámara, quedada acordado suprimir el ar­
tículo.

El señor Rivas Vicuña.—Si el artículo no 
existiera, el caso que señala el honorable se­
ñor Concha podria producirse por simple ma­
yoría en cada ocasión

Lo que se quiere con el artículo propuesto 
es evitar el privilejio a los empeños, exijiend* 
una mayoría especial.

Conviene, pues, mantener el artículo.
El señor Espinosa Jara. —El inconveniente 

mu parece que se obvia elevando el quorum; 
que se requiera, pues, la voluntad de las tres 
cuartas partes de los presentes para variar las 
reglas jecorales de la lei.

El señor Balmaceda (Presidente).—En dis 
cuslon la indicación del honorable Diputado 
por Petorca.

Por asentimiento tácito se dio por aprobado 
el articulo con la modificación propuesta por el 
señor Espinosa Jara.

El señor pro Secretario.— «Artículo 4.° 
Cesa definitivamente el derecho de cobrar las 
cuotas de las pensiones de gracia que corres­
pondan a personas fallecidas, a varones que 
hayan cumplido veintiún años de edad o lia 
yan contraido matrimonio, i a mujeres que ha­
yan contraido matrimonio o ingresado a un 
instituto monástico.

El señor Correa Bravo.—Voi a hacer una 
modificación de simple redacción.

Q ie se diga en el tercer renglón «a varones 
que hayan cumplido veintiún años de edad o 
contraido matrimonio».

Por asentimiento tácito fué aprobado el ar 
tículo con la modificación propuesta por el se­
ñor Correa Bravo.

El señor ]^ro-Secretario. — «Artículo 5.° Las
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El señor Lorca.—¿Vamos a dictar una lei 
de efecto retroactivo?

El señor Espinosa Jara.—Nó, señor Dipu­
tado. He manifestado que ■ estas disposiciones 
surtirán efecto desde la promulgación de la 
lei.

El honorable Diputado por Valparaiso cree 
que esta lei puede ir a lesionar los intereses 
de aquellas personas que con pleno derecho, 
pero por diversas circunstancias no han podi­
do acojerse sino a una pension de gracia, 
cuando tenian derechos claros que hicer valer.

El señor Bañados.—Muchos casos hai de 
esos, de descendientes de militares.

El señor Espinosa Jara.—Las pensiones 
militares se rijen por una lei especial, como 
mui bien lo ha dicho el honorable Diputado 
por Carelmapu.

En ellas se rrata de derechos que podría lla­
mar perfectos, adquiridos por los hijos o des­
cendientes de militares; mientras que en este 
proyecto se trata de las pensiones que no son 
consideradas en virtud de un derecho, sino 
que por una graciosa concesión del Congreso, 
podría decir por un favor.

Por consiguiente, el Parlamento tiene el 
mas perfecto derecho para fijar la forma, con­
diciones i duración de lo que en ocasión dió 
por mera liberalidad.

El señor Huneeus (don Alejandro).—Deseo 
decir dos palabras en apoyo del artículo 5.°, i 
manifestar al mismo tiempo que no estoi dis­
tante de dar mi voto a la indicación que ha 
formulado el honorable Diputado por Petorca, 
señor Espinosa Jara.

Como lo ha manifestado el honorable Di­
putado señor Correa Bravo, no se trata de dar 
efecto re roactivo a una lei que haya conce­
dido derechos de efecto permanente, sino de 
otra cosa mui diversa; porque el caso recor­
dado a la Cámara por el honorable Diputado 
por Carelmapu, se puede completar con lo que 
diariamente vemos ocurrir entre no otros. 
Diariamente estamos discutiendo aumentos 
de pensiones, i si la Cámara tiene facultad de 
aumentar esas pensiones, ¿por qué no habrá 
de tener la facultad inversa, la de disminuir­
las, o en último término la de limitar su du­
ración?

Por otra parte, debo declarar que encuen­
tro mui equitativo que las pensiones se divi­
dan en partes alícuotas, para los efectos de 
su disminución, de tal manera que estas par.-: 
tes vayan poco a poco descontándose, del to­
tal que el lejislador acordó dar, á medida que 
vayan falleciendo, estableciéndose o casándo­
se los agraciados.

No se trata de un derecho perfecto «orno

tenia que había aquí derechos adquiridos que 
el lejislador no podia tocar.

Se me ocurre, de lijera, un ejemplo que 
voi a citar a Su Señoría.

Durante la guerra con el Perú, por una lei 
se acordó reba ar un veinticinco por ciento 
de sus sueldos, que también habian sido fija­
dos por la lei, a los empleados públicos.

No se podría sostener, en forma alguna, 
que el lejislador habia atropellado los dere­
chos adquiridos por esos empleados.

Ruego, pues, a mi honorable colega, señor 
Bañados, que retire su oposición.

El señor Bañados.—Desearía con mucho 
agrado complacera mi honorable colega; peí o 
debo hacer presente al honorable Diputado 
que conozco muchísimo esta cuestión de las 
pensiones. Muchas de ellas son producidas 
por las deficiencias de las leyes que ha habi 
do sobre la materia i todavía a causa de que 
personas que han tenido un derecho claro que 
ejercitar, por ignorancia, lo han perdido.

Muchas veces se han venido a acojer a 
una lei que las favorecia después de transcu­
rrido el período en que podían haber ejerci­
tado su derecho.

El señor Espinosa Jara.—Formulo indica­
ción para que en el artículo 5.° se diga: «las 
pensiones se entenderán concedidas por un 
período de diez años, i sin derecho de acre­
cer».

El espíritu de este proyecto de lei es limi­
tar en parte siquiera la liberalidad que ha te­
nido el Congreso hasta ahora, en el otorga­
miento de estas pensiones; por esto se dice, 
fijemos un plazo de diez años, sin derecho de 
acrecer.

Esto está perfectamente, respecto de las 
pensiones que se concedan en lo sucesivo; 
pero en cuanto a las pensiones concedidas 
anteriormente, solo se dice en el artículo 5.°, 
que se entienden concedidas sin el derecho 
de acrecer; pero no se limita el plazo a diez 
años.

Para ser lójico, para que la disposición sea 
buena, debe decirse: que a las pensiones ya 
concedidas, lo mismo que las que se concedan 
en adelante, se les aplicará la misma regla.

No basta, pues, decir que no tendrán dere­
cho al acrecimiento, hai que limitar el tiempo, 
i ese límite son los diez años.

El señor Subercaseaux.—¿Contados desde 
cuándo?

El señor Espinosa Jara.—Desde la fecha de 
la promulgación de la lei, a fin de que queden 
en iguales condiciones las pensiones posterio­
res i anteriores a esta lei.
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el que corresponde a la pension de jubilación 
i retiro una vez otorgados, sino de una gra­
ciosa concesión del Congreso, en vista de mui 
calificadas circunstancias.

No hai, por consiguiente, aquí, ningún de­
recho lesionado por causa del efecto retroac­
tivo de la lei.

Por último, señor Presidente, al limitar a 
diez años la dur ación de las pensiones que se 
acuerde en lo sucesivo, i las ya existentes, 
contándose para estas últimas la fecha de la 
promulgación de esta lei, se coloca a todo el 
mundo en un pié de saludable igualdad, que 
evita toda injusticia. En mi concepto, de mui 
saludables resultados será este proyecto de lei; 
pues tiempo es ya que tratemos de innovar 
en este réjimen en que hemos vivido, desde 
el punto de vista de la retribución póstuma a 
los servidores públicos.

Todos mis honorables colegas saben que 
existe un estudio laborioso del ex sub-secreta- 
rio del Ministerio de Hacienda, don Aliro 
Parga.

Este proyecto, que tiene por objeto la crea 
cion de una Caja de Retiro de Empleados Pú­
blicos, impondrá una economía forzosa a los 
empleados de la nación, i librará al pais de 
esta carga que, en realidad, de año a año va 
haciéndose ya insopoi table.

Hai países, como la Francia, por ejemplo, 
en que no hai sino tres personas que r ciben 
pension de gracia, i en la mayoría de los paí­
ses se ha recurrido a un sistema análogo al 
que tenemos implantado en el Ejercito, a las 
Cajas de Retiro.

El señor Lorca.—Las opiniones vertidas 
por los honorables Diputados que me han pre­
cedido en el uso de la palabra, aunque dignas 
de ser tomadas en consideración, deben apre 
ciarse con criterio tranquilo, porque se sientan 
en ellas teorías completamente contrarias a al­
gunas de nuestras leyes.

En efecto, se pretende hoi dictar algunas 
de las disposiciones de efecto retroactivo.

Desde el momento que se dicta una lei en 
favor de una persona, esa persona adquiere 
derechos que podria llamar inalienables: no 
pueden ser cercenados ni quitados por otra lei

Terminantes disposiciones de nuestra lei 
civil así lo establecen.

En las condiciones que acaba de indicar el 
honorable Diputado por Petorca, me esplicaria 
yo, señor Presidente, que se lejislara sobre 
meras espectativas: pero jamas, señor Presi 
dente, sobre la base real que oponen derechos 
adquiridos a semejantes disposiciones

Por consiguiente, en estas condiciones no 
es posible arbitrar una solución de esta natu­

raleza, con ánimo lijero. ¿Podemos ver impa­
sibles que el lejislador, asi como así despoja de 
sus derechos a personas que ayer no mas fa­
voreció con una módica pension, en muchas 
ocasiones le niega lo indispensable para vivir?

Que la Cámara dicte una lei que venga a re­
glamentar lo que vaya a dar mañana, bien 
está: pero lo pasado, lo adquirido, nuestra le- 
jislacion civil, positiva, le veda tocar al lejis­
lador.

Es esto lo que me mueve a pedir a la Cá­
mara que tenga a bien considerar la situación 
que va a crear a estas personas si se aprueba 
la indicación que se acaba de formular.

En vista de esto, yo formularia una indica­
ción para que se redactara un artículo que pu­
niera a salvo estos derechos adquiridos.

El señor Concha.—Este proyecto tiene sus 
ventajas i sus inconveniencias. Me hace fuerza 
la siguiente observación: el Estado da una pen­
sion a una familia tal o cual, i según la indica­
ción del honorable Diputado por Petorca, le 
será quitada de aquí a diez años, o sea, justa­
mente cuando la persona favorecida mas lo 
necesita, cuando no puede ganar su vida por­
que ha llegado a la ancianidad. ¿Es humano 
que por ahorrar el Estado unos cuantos pesos, 
a una de esas personas ya imposibilitadas pa­
ra ganarse el sustento, se la amenace con el 
retiro de la pension que se le acordó?

Otra cosa mui distinta pasa en otras partes 
del mundo.

En Inglaterra, por ejemplo, el Parlamento 
ha acordado pension a las personas que han 
pasado de los sesenta años: es una pension 
de vejez, que se paga en vida de aquellas 
personas que se han hecho acreedoras a ella 
por haber contribuido con sus esfuerzos i su 
trabajo al bienestar social.

Nosotros vamos a hacer todo lo contrario; 
vamos a dejar a estas personas que tienen 
derechos adquiridos,—que no se pueden es- 
propiar,—privadas de su pension.

Aunque es verdad que se puede hacer esto 
en virtud de una lei, no es ménos cierto que 
la lei rije para el futuro, no para atras.

Porque, ¿cómo a las personas que han ob­
tenido estas pensiones de gracia, que han re­
corrido, en un incesante ir i venir, los pasi­
llos de esta Cámara i de la otra durante 
cuatro, seis u ocho años, buscando el modo 
de sacar su misera pension se la vamos a qui­
tar en un momento dado i quizas en el mas 
inoportuno de todos?

Esto es duro i es grave.
Dejemos que se agoten estas pensiones; 

dejemos que se mueran las personas que 
gozan. Establezcamos esta reglamentación 
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ra el futuro; que las personas que en adelante 
solicitan pensiones sepan que solo las goza­
rán durante diez años; pero a las personas 
que están gozando de ellas, no podemos, de 
repente, privarlas de estos derechos.

• Eso seria un despojo, i sobre todo, tratán­
dose de infelices mujeres que no tienen mas 
recursos, que carecen de medios para soste­
ner la vida; como lo prueba el hecho de que 
el Congreso haya acudido en su socorro, pro 
porcionándoles un pan para que no se mue­
ran de hambre, o para que no vayan a parar a 
los asilos u hospitales.

Como ven mis honorables colegas, esto es 
mui grave, i debe meditarse mas detenida­
mente, para no hacer una lei precipitada o in­
conveniente.

Por estas razones, i por haber espirado el 
cuarto de hora, ruego al señor Presidente' que 
deje esta discusión para después.

El señor Balmaceda (Presidente).—Que­
da anunciado este proyecto para el primer 
cuarto de hora de la sesión próxima; i a con­
tinuación los demas proyectos ya anunciados.

Mineral de El Teniente
El señor Balmaceda (Presidente).—En­

trando en la hora de los incidentes, puede 
usar de la palabra el honorable Diputado por 
Cachapoal.

El señor Urzúa Rojas —Siento, honorable 
Presidente, que no se encuentre en la Sala el 
honorable Diputado por Valparaiso, señor 
Veas, porque voi a ocuparme de refutar algu­
nas de sus observaciones hechas, con motivo 
del desgraciado accidente que hace dias ocu­
rrió en el mineral de El Teniente. I voi a ha 
cerlo, porque tengo cabal conocimiento de lo 
que allí ocurrió. Voi a esponer la verdad de 
los hechos, i no a defender a la Compañía de 
las impugnaciones que le hizo el honorable 
Diputado. Voi, puss, a decir la verdad de lo 
acontecido, tal cual han pasado las cosas.

Dijo Su Señoría en la sesión del sábado pa­
sado:

«Las continuas i numerosas desgracias que 
se vienen repitiendo mui a menudo en el mi­
neral de El Teniente, me mueven a llamar la 
atención del señor Ministro del Interior para 
que Su Señoría se sirva tomar algunas medi­
das tendientes a evitar de una vez por todas 
las sensibles desgracias que vienen ocurrien­
do en aquel mineral.

La última de que tenemos conocimiento ha 
privado de la vida a innumerables obreros i 
empleados. Si esta desgracia la sumamos a las 
que pura i simplemente se han debido a ac­

cidentes derivados de la construcción descui­
dada de la línea férrea a aquel mineral, ten­
dremos un número no despreciable de pérdi­
das de vidas de nuestros conciudadanos que 
los lejisladores, i especialmente <d Gobierno, 
no pueden mirar impasibles, no pueden mi­
rar cruzados do brazos».

Honorable Presidente, creo algo mui difí­
cil que se haya construido algún otio ferroca­
rril con mas estudio i con técnica mejores que 
este ferrocarril de El Teniente; pues para 
construirlo, la Compañía hizo venir de Esta­
dos Unidos un numeroso personal de injenie- 
ros distinguidos i competentes que llevaron 
adelante esa obra en las mejores condicio­
nes pcsibles.

Que han ocurrido accidentes en esa línea.
Sí, señor Presidente, i debo declararlo; mas 

ellos se han debido a la topogr.ú ía difícil del 
terreno que a neglijencia inescusable o culpa­
ble de los empleados de esa empresa.

¿Podríamos decir Dosotros que el puente si­
tuado en la línea de Santiago a Melipilla i que 
no hace muchos años se cayó, tuvo ese fin 
por torpeza o descuido de los que lo constru­
yeron?

¿Podríamos también decir que la caída del 
puente del Traiguén se debió asi-mismo a su 
mala contracción?

Nó, señor Presidente. Esos son accidentes 
casuales.

Dijo también el honorable Diputado:
«Todo tiende a manifestar que la esplota- 

cion de aquel mineral se hace en forma incon­
veniente.»

Señor, es necesario conocer, como el Dipu­
tado que habla, la forma en que se han hecho 
las construcciones para la esplotacion del mi­
neral de El Teniente, que esquisitas medidas 
de seguridad se han tomado, que excelentes 
materiales se han empleado, en qué furma di- 
lijente i acuciosa se vela por los empleados, 
por los obreros.

Yo, señor Presidente, que conozco detalla­
damente ese mineral, he tenido que admirar i 
aplaudir la forma en que se han hecho las 
instalaciones de ese gran establecimiento, que 
es una enseñanza objetiva de actividad i ener- 
jia para nuestros conciudadanos.

Dijo también el honorable .Diputado señor 
Veas:

«Hoi tenemos que lamentar una nueva des­
gracia: una avalancha, un alud, ha arrastrado 
numerosas casas, donde tenían su alojamiento 
trabajadores i empleados de ese mineral.»

Esta aseveración es completamente inexacta 
i está derivada lisa i llanamente del descono­
cimiento de los hechos.
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Los dolorosos sucesos que la Honorable Cá­
mara conoce se debieros simplemente a impru­
dencia de los trabajadores.

El alud, la avalancha que sepultó a algunos 
de los traba jadores, no se fué sobre las casas, 
sobre las habitaciones.

Había, señor Presidente, tres trabajadores 
en una faena, cuando se despeñó el alud. Dos 
de ellos alcanzaron a ver el peligro que los 
amenazaba, i huyeron; pero el otro no lo vió 
i sucumbió.

Los trabajadores de otra faena mas distan­
tes alcanzaron a percibir; al ver lo que ocu­
rría, se lanzaron en peloton a salvar al traba­
jador que estaba aplastado bajo la nieve.

Inútiles fueron las medidas tomadas por al 
gunos empleados para persuadirlos a que no 
fueran.

Los consejos nada pudieron. Entónces fué 
necesario que los mismos directores i emplea­
dos superiores de la faena apelasen al empleo 
de la fuerza, pública destacada ahí para man­
tener el orden, con el objeto de contenerlos 
para evitar el peligro que h s amenazaba por 
su imprudencia.

En la nota oficial enviada por la jerencia 
del mineral a la Intendencia de O’Higgins se 
deja constancia de que se emplearon los ma­
yores esfuetzos para contener a los operarios, 
a fin de alejarlos del peligro.

Esto fué imposible.
La mayor catástrofe provino de los ope­

rarios que fueron a ausiliar al que estaba se­
pultado bajo la nieve.

En cada uno de estos accidentes se apresu 
ra la compañía a reparar los inales i perjui­
cios que reciben los operarios.

Sepa (1 señor Presidente, sépanlo la Hono- 
lable Cámara i el señor Ministro del Interior, 
que esta desgracia ha costado a Ja compañía 
sumas considerables de dinero, que ha re 
partido a las familias de los desgraciados, que 
cayeron aquel dia miles i miles de pesos, i de 
ello debe haber constancia tn el Ministerio 
del Interior o en el de Industria.

Creo que esa suma no baja de dieciseis a 
veinte mil pesos.

El señor Concha.—Resultan ménos de mil 
pesos por hombre.

El señor Urzúa Rojas.—Pero si la Compa­
ñía no ha tenido la culpa, i todo se ha debido 
a la imprudencia de los trabajadores. ¿No sabe 
Su Señoría que nuestro pueblo es fatalista?

El señor Coiícha.—Pero la Compañía tuvo 
la culpa de la muerte de los primeros hombres 
que fallecieron, porque los habia mandado 
trabajar allí. Los demas, arrastrados por un 

sentimiento jeneroso, acudieron a salvar a sus 
compañeros i perecieron.

El señor Urzúa Rojas.—¿No le he dicho 
a Su Señoría que primero se derrumbó una 
montaña de nieve cuando nada hacia presu­
mir el peligro i después vino la segunda que 
mató a los que habian acudido a socorrer a 
los primeros?

El séñor Concha.—Yo no estoi haciendo 
cargos a la Compañía. Veo solamente que no 
ha sido tan jenerosa como debiera serlo.

El señor Urzúa Rojas.—Muchos miles de 
pesos le cuesta a la Compañía esta desgracia, 
porque es demasiado jenerosa con sus em­
pleados.

Por lo demas, todos sabemos que nuestro 
pueblo es fatalista, i cuando va a cualquier 
parte no ve el peligro, sino que dice: Si Dios 
quiere moriré; i en caso contrario, nada nos 
sucederá...

Concluía en este punto el honorable Dipu­
tado por Valparaiso diciendo:

«Aun mas, yo creo que está dentro de las 
facultades del Gobierno prohibir en este tiem­
po de invierno, cuando las nevazones son tan 
grandes, cuando se desprenden esos enormes 
aludes, la actividad en sus establecimientos» .

¿Cree Su Señoría el honorable Diputado 
por Valparaiso i cree el Gobierno, puede estar 
autorizado para impedir que continúen las 
feenas adelante, durante el invierno, en el mi­
neral del Teniente? ¿Creen Sus Señorías que 
podrá un establecimiento de esta naturaleza 
sacar las utilidades a que tiene derecho, en 
compensación de los grandes capitales allí in­
vertidos, si se determinara la suspension de 
sus faenas durante el invierno? ¿Se cree el Es­
tado autorizado para tomar una medida de 
esta naturaleza? Yo creo que ello seria atenta­
torio contra la libertad de industria, i que el 
honorable Diputado por Valparaiso ha anda­
do desgraciado en esta parte de sus observa­
ciones.

Pienso, señor Presidente, haber dejado es­
tablecida la verdad de los hechos ocurridos 
con relación a las desgracias del mineral del 
Teniente.

Ferrocarril de Rancagua a Doñihue
El señoi Urzúa Rojas.—Paso ahora a ocu­

parme de otro punto que está relacionado con 
el Ministerio de Ferrocarriles.

Yo deseo, señor Presidente, que el señor 
Ministro de Ferrocarriles me dé una respuesta 
franca i categórica respecto a lo que piensa el 
Gobierno en cuanto a la construcción del fe­
rrocarril de Rancagua a Doñihue.
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¿Se tramitará alguna vez esta obra?
Los estudios de este ferrocarril, según in­

formaciones que tengo, se hicieron el año 1905, 
por una comisión presidida, creo, por el dis- 
ttinguido injeniero don José Miguel Cuevas.

Los años han pasado, los dineros fiscales 
se han desparramado con prodigalidad i entre 
tanto la obra no se ha concluido.

El contrato que se había celebrado para su 
construcción se ha rescindido. No sé si ahora 
los trabajos se continúan por administración 
o por un nuevo contrato. Entre tanto no hai 
operarios en la línea.

Hace mas de un año, según mis informes, 
que no se trabaja.

Solo hai tres trabajadores en el puente so­
bre el estero de las Cadenas, que creo ha su 
frido con los últimos temporales.

¿Qué negocio puede hacer el Estado tenien­
do votados centenares de nades de pesos en 
esta obra?

Miéntras tanto, los habitantes de Ranca­
gua i Doñigüe, i los de la comuna de Col 
tauco, están careciendo de esta obra, que, 
tiempo há, debia haberse hecho

Este ferrocarril tiene alrededor de veinte 
kilómetros de lonjitud i en cinco o seis años 
no ha podido terminarse; entre tanto el del 
Teniente, con setenta i dos kilómetros se 
construyó en el espacio de cuatro años i hoi 
está prestando sus servicios.

Oportunamente deseaiia que el señor Mi 
nistro me diera una respuesta i me dijera cuál 
es la resolución de Su Señoría sobre el parti­
cular, a fin de que los habitantes de esa loca­
lidad sepan a qué atenerse.

Falta d8 equipo en los ferrocarriles
El señor Urzúa Rojas.- Hace pocos dias 

el señor Diputado por Osorno, señor Molina, 
hizo algunas observaciones al señor Ministro 
de Ferrocarriles relativa a la falta de equipo 
en la cuarta zona para el acarreo de animales. 
Yo he tenido peticiones en igual sentido; pe­
ro no había tenido oportunidad de hacerlas 
presente.

Me ha sido mui sensible imponerme, por­
que he estado viajando por allí en el último 
tiempo, de que la cuarta zona no tiene rejas 
para la conducción de animales, ni carros 
planos para el trasporte de maderas.

Todos sabemos la crítica situación por que 
atraviesan los habitantes de la frontera.

Desde algunos años a esta parte la indus­
tria maderera está paralizada; la agricultura 
ha dado resultados negativos... |

¿De qué vive esta j< nte? ¿Cómo cumple sus 
compromisos? Solamente de la venta de sus 
animales, pero si no se les da facilidades para 
su trasporte a los centros de consumo, se 
puede encontrar mañana sin tener ni aun lo 
indispensab'e para los gastos de la vida.

Lo que acontece es que los carros rejas no 
van a la cuarta zona, pues quedan en la pri­
mera, porque hai cierta prodigalidad en el re­
parto de las rejas en esta zona i mucha estric­
tez [tara llevarlas a la cuarta.

La cuar.a administración de los ferrocarri­
les ha hecho últimamente un trabajo que ha 
merecido el aplauso de todos los habitantes 
de la frontera; pero ahora se encuentra en la 
situación de no poder hacer una labor mas 
fructífera, porque la oficina correspondiente, 
que no sé cual sea, no le da las facilidades 
del caso.

Se ha hecho cargo de la cuarta sección un 
joven distinguido, según se me ha hecho sa­
ber, quien ha desplegado una actividad digna 
de todo aplauso; pero, como digo, este jefe 
se encuentra impotente para hace' una labor 
útil, porque no depende de esa sección el re­
parto de los carros rejas i de los carros pla­
nos.

Yo desearía que el señor Ministro, si fuera 
posible, se impusiera personalmente de lo 
que pasa en la frontera, i así se convencería 
de la verdad de lo que digo, porque, como he 
manifestado, he hecho varios viajes a esa re- 
jion i he podido imponerme de la situación 
en que está este servicio.

Sueldos a los empleados de ferrocarriles
El señor Urzúa Rojas.—Señor Presiden­

te, por la version de los diarios de ayer me 
he impuesto de la contestación dada por el 
señor Ministro de Ferrocarriles al honorable 
Diputado por Santiago, señor Gómez García, 
con relación a la situación en que se encuen­
tra el personal de fern carriles, con la aplica­
ción de la lei que reorganiza aquel servicio, i 
por la forma en que ha sido interpretada 
aquella lei por el Consejo de los Ferrocarri­
les.

Verdaderamente, señor Presidente, que he 
esperimentado cierto sentimiento al ver que 
el señor Ministro, que ha desplegado tanta 
actividad, que ha sido tan justiciero, tan equi­
tativo, que gastó tanta dilijencia, con el obje­
to de que se dictara la lei de ferrocarriles, 
porque entiendo que Su Señoría tenia la con­
vicción de que todo el personal estaba mal 
rentado, haya contestado ayer diciendo que 
tiene que atenerse a lo aprobado por el Con-
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greso i contra el Congreso no puede hacer 
nada.

De modo que, por obra del Congreso, es­
tos empleados están en una situación verda­
deramente deploiable, desgraciada, mui infe­
rior a la que tenían antes de dictarse esta 
lei.

I, como prueba de lo que estoi diciendo, 
le ruego a la Honorable Cámara se sirva pres 
tar atención a unos pocos casos que voi a 
leer, para manifestar que es exacto que la si­
tuación actual de los empleados de los ferro­
carriles es peor que la que tenían antes de 
dictarse la lei de reorganización del servicio.

«Estación Rancagua:

la de Rancagua siete u ocho. Aquellas tienen 
un mov'miento de cien mil pesos; ésta de 
ochocientos mil.

¿Ha habido equidad de parte del Consejo 
ai hacer esa distribución i darle al boletero de 
Rancagua el grado de tercera clase, rebajan­
do su categoría para aumentarle su sueldo 
solamente en siete pesos mensuales, a pesar 
de sus muchos años de servicios?

Sigo leyendo.

td f—l
cd CD t5

CD CD 00

cd 
CTQ Pu 

CD
Pi
CD

CD td Ed
Ó «5 

er
GO 
r-r pj

o >_G a .CD CDCD 
tí F3

CD

c-i C-l Q Q
Hr» Qj

CD CD CD • &= 50
ct.

CD CDCD CD CD
kO hQ

td Ed fed
u¡ cc 'O "O

fo 
CD

DD
CD 

So 
CD cd’ CD 

od co 4* co K 4^
CT «q O O CO
1-* O *q 03 O
o 1— 00 CO O

o 03 OI bo
OD CO o ©1

O
to 00 05 o

05 o *q OD OD 3
to o OH to OD

CU 4^
o . O

Aquí me permito llamar la atención del 
señor Ministro a que el boletero de la estación 
de Rancagua era de segunda clase, i fué re­
bajado a tercera, dándosele, como aumento 
de su sueldo, la cantidad de siete pesos men­
suales.

A la estación de Rancagua se la clasifica 
entre las de tercera clase, siendo que las de 
Temuco i Victoria sonde segunda.

Estas despachan dos i tres trenes diarios i

Esta enumeración que he leido es única­
mente una pequeña muestra de lo que ocu­
rre. Su Señoría, el señor Ministro de Ferroca­
rriles. debe tener conocimiento de que el per­
sonal que se ha perjudicado en esta forma 
creo que alcanza alrededor del cincuenta por 
ciento, de norte a sur de la República. I a 
pesar de esto, oí decir a. Su Señoría que el 
Gobierno debe inclinarse ante los hechos con­
sumados.

Pero yo creo que si el señor Ministro de 
Ferrocarriles se toma la molestia de examinar 
la lei, podría influir algo ante el respectivo 
Consejo para aplicarla tal como ha sido dicta-
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da. Porque se le ha dado una interpretación 
errónea, que obedece a móviles de economía, 
i ésta va en contra, en perjuicio del estómago 
de los empleados de los ferrocarriles,..

El señor Palacios.—¿Me permite una pala­
bra, Su Señoría?

Yo recuerdo que, tratándose de este punto 
de las gratificaciones por años de servicios, 
dijo el señor Ministro, con fundadísima razon, 
que estas gratificaciones no eran en favor de 
los empleados, sino en favor del buen servicio.

I esto es mui razonab’.e, porque, dándose 
premios a los servidores que tienen mas años 
de servicios, se les mantiene en la Empresa. De 
manera que, como digo, con esto no se persi 
gue solo el interes del empleado, sino el del 
mejor servicio, palabras testuales del señor Mi­
nistro.

I si estoi en un error, el señor Ministro po­
drá correjivme al contestar las observaciones 
del honorable Diputado que está con la pala 
bra.

El señor Zañartu (Ministro de Industria i 
Obras Públicas).—Su Señoría no se equivoca 
nunca

El señor Palacios.—Muchas gracias, señor 
Ministro. Por lo menos, esta vez creo no es­
tar equivocado.

Abundando en los mismos propósitos de mi 
honorable colega señor Urzúa, pongo término 
a mi interrupción, dándole también las gra­
cias.

El señor Urzúa Rojas.— Voi ahora a ocu­
parme del artículo 25 de la lei de reorganiza 
cion de los ferrocarriles del Estado, que es el 
que ha sido interpretado por el Consejo en 
forma inconveniente i contraria a los intereses 
de los empleados de los ferrocarriles.

Dice el artículo 26:
«Los empleados comprendidos en los gra­

dos quinto o duodécimo inclusive, que presten 
sus servicios a entera satisfacción del Director 
Jeneral, tendrán derecho a un aumento de 
cinco por ciento sobre sus sueldos de base poi­
cada cuatro años de permanencia en el mismo 
puesto».

¿En qué forma ha interpretado esta dispo­
sición el Consejo de los Ferrocarriles?

En una mui sencilla, señor Presidente; a 
todo el personal délos ferrocarriles se le han 
quitado los derechos a bienales, derechos ya 
adquiridos, pues les fueron concedidos por lei 
número 1,933, de 3 de febrero de 1907 i de­
creto supremo número 705, del l.° de abril del 
mismo año.

I esta lei, señor Presidente, que ha sido re­
conocida también por la lei de presupuestos, 
eomo me apunta un honorable colega, está vi-

jente. I si son derechos adquiridos, en virtud 
de ella, ¿cómo este Consejo viene a negar los 
derechos a bienales a estos empleados?

Señor Presidente: aquí la lei ha contem­
plado que se iba a hacer tres clases de nom­
bramientos: uno para los empleados actuales; 
otro para los empleados que van a ser ascen­
didos, i otro para los empleados que debían 
traerse de afuera.

Sigue el inciso 2.°, que dice: «Cesará todo 
aumento si el empleado fuese promovido a un 
grado superior. En esto caso, recuperará su 
derecho a nuevos aumentos, después de cua­
tro años de permanencia en el nuevo puesto».

¿Cómo interpreta el Consejo de los Ferro­
carriles este artículo? Suprimiéndose el bie­
nal a que tenían derecho ántes. Este artículo, 
en mi concepto, no dice, ni mas ni ménos, 
que lo siguiente: que a los empleados que 
habian sido nombrados i tenían tantos años 
de servicies, les cese el derecho al bienal, con 
relación al nuevo sueldo del ascenso, pero de 
ninguna manera pierden el derecho adquirido 
al bienal de que disfrutaban con relación a los 
sueldos que tenían ántes del ascenso.

Esta i no otra es la interpretación que debe 
dársele a la lei. Entre tanto, el Consejo de los 
Ferrocarriles les ha quitado todos sus dere­
chos. La lei es clara i, en mi concepto, tam­
poco puede haber sido otro su espíritu i prue­
ba de que estoi en la verdad es que la misma 
lei nos viene a dar en el inciso siguiente la 
confirmación de la tésis que vengo sostenien­
do, cuando dice:

«Para los efectos del inciso precedente, se 
computará el tiempo servido en los Ferroca­
rriles del Estado ántes de la vijencia de esta 
lei».

Ya ve Su Señoría el honorable Ministio de 
Ferrocarriles cómo esta disposición viene a 
confirmar la tésis que vengó sosteniendo.

¿Por qué no dijo lo mismo respecto de los 
otros emplea-ios?

¿Por qué no les quitó el derecho que ya te- 
nian adquirido con respecto a los añes de 
servicios?

Aquí parece que el Consejo hubiera queri­
do encarrilar el servicio de los I’errocarriles i 
disminuir sus gastos a costa de los modestos 
funcionarios de esta Empresa.

No fué éste el espíritu del Congreso cuan­
do dictó la lei de Ferrocarriles; al contrario; 
fué mejorar la situación de esos empleados 
que estaban mui próximos a la miseria.

¿Desea el señor Ministro que la Honorable 
Cámara haga al Gobierno una manifestación 
sobre este particular, ya que dijo Su Señoría,
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en la sesión de ayer, que el Ministro debia 
inclinarse ante la voluntad de la Cámara?

Si eso es lo que Su Señoría desea, no ten­
dría ningún inconveniente en formular un 
proyecto do acuerdo; pero creo que el honora­
ble señor Ministro no lo necesita.

Su Señoría conoce el espíritu de la lei, i no 
tiene mas que ordenar su aplicación, o mejor 
dicho, ejercitar sus influencias ante los miem 
bros del Consejo de los Ferrocarriles, para 
que ella se aplique en conformidad a su espí­
ritu i al espíritu que tuvo el Congreso al dic­
tarla.

¿Quién de nosotros, cuando se discutió esta 
lei, no conocía cuál era ese espíritu? ¿No es­
tábamos todos convencidos de que se trataba 
de mejorar la situación de los empleados de 
los ferrocarriles? ¿Fué acaso el espíritu núes 
tro rebajar sus sueldos, empeorar su situación?

Nó, señor.

Caja de Ahorros de los Ferrocaariles
El señor Urzúa Rojas.—Señor, llego al úl­

timo punto de mis observaciones, i me voi a 
permitir Lamar la atención del honorable se­
ñor Ministro hacia la necesidad, que en mi 
concepto existe, de que se dicte una lei, o mas 
bien dicho, de que se ajite el despacho de una 
mccion presentada por varios señores Diputa 
dos, con el objeto.de modificar la lei de 11 de 
febrero de 1912, que creó la Caja de Ahorros 
de los Ferrocarriles, i que estableció también 
el derecho de jubilar para estos empleados.

La forma en que se dictó aquella lei ha 
puesto a estos empleados en la imposibilidad 
absoluta de acojerse a los beneficios que ella 
acuerda.

Según mF informaciones, solo tres o cuatro 
lo han hoch > voluntariamente; a los demas se 
les ha obligado por la fuerza; porque el esca­
so sueldo que persiguen, en virtud de la loi 
vijente, apenas sides alcanza para mandar a 
la plaza, como vulgarmente se dice.

Por esta razon, ruego al señor Ministro de 
Industria i Obras Públicas que tome alguna 
medida sobre este particular, presentando al­
gún proyecto de lei con este objeto, si aquél 
a que me acabo de referir no es del agrado de 
Su Señoría.

Sesión especial
El señor Secretario.— El señor Bañados 

formula indicación ¡rara que se acuerde cele 
brar una sesión especial el martes próximo, 
de tres i media a seis i media, destinada a

tratar del impuesto del bórax, aduana de Ma­
gallanes i proyectos de colonización.

El señor Pugá Borne (vice-Presidente).— 
En discusión la indicación.

El señor Urzúa Rojas.— Ayer no mas 
acordamos la supresión de las sesiones de los 
lunes i mártes i ya se hace indicación para 
deshacer lo hecho.

El señor Bañados.—Es solo una sesión es­
pecial para el máites,’la que solicito.

Ferrocarril de Rancagua a Doñihue
El señor Zañartu (Ministro de Industria i 

Obras Públicas).—El honorable Diputado por 
Rancagua acaba de llamar la atención de la 
Honorable Cámara a los atrasos que sufre 
la construcción del ferrocarril de Rancagua a 
Doñihue.

Es efectivo que las obras de este ferroca­
rril, desgraciadamente, se han hecho con de­
masiada lentitud, que su terminación se ha 
ido debilitando indefinidamente, i sin que 
pueda decirse, a ciencia cierta, cuál es la 
causa.

En el presente caso, creo que la causa es 
la impaciencia de los mismos vecinos, que 
hicieron remover al antiguo contratista, sin 
que las obras hayan marchado mas rápida­
mente que lo que marchaban con el ante­
rior.

Una comisión de vecinos pidió la rescisión 
del contrato a causa de la lent.tud con que 
marchaban Jos trabajos, i la Dirección de 
Obras Públicas informó favorablemente esa 
petición, i las obras se dieron a un nuevo 
contratista, que también ha procedido con 
bastante lentitud, pero que, sin embargo, está 
hasta ahora dentro de los plazos i que se 
mantendría en ellos, s empre que se esfuerce, 
es decir, siempre que haga obras como por va­
lor de cincuenta mil pesos, nn.s o menos, men­
sualmente; este contratista estará dentro de 
los plazos estipulados i habrá cumplido su 
contrato.

En todo caso, reconociendo la necesidad de 
que este ferrocarril se concluya lo antes posi­
ble,—porque debido a las obras de este ferro­
carril se han destruido algunos caminos i se 
ha creado así una situación mas desventajosa 
que antes para la provincia de 0‘Higgins,—el 
Ministerio Jla dado las órdenes necesarias a la 
Dirección de Obras Públicas para que esté 
como vulgarmente se dice, con la vista enci­
ma sobre este contratista para e.xijirle el 
cumplimiento de su contrato denoto de los 
plazos.

objeto.de
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Hai otras razones que si no justifican, pol­
lo ménos esplican el retardo en la con trac­
ción de este ferrocarril.

El puente sobre el estero de Las Cadenas 
ha sufrido atratos considerables en su cons­
trucción, lo que ha hecho mui difícil el aca­
rreo de materiales para las obras del ferroca­
rril; éste, que podríamos llamar caso fortuito, 
esplica en parte el atraso en la construc­
ción del ferrocarril.

Creo, señor Presidente, dejar contestada la 
primera de las observaciones del honorable 
Diputado por Cachapoal, repitiendo que el 
Ministerio de mi cargo ha dado orden a la 
Dirección de Obras Públicas para que tenga 
su atención constantemente fija para exijir al 
contratista de este ferrocarril el cumplimiento 
de su contrato dentro de los plazos estipu­
lados.

Falta de equipo en los’ferrocamles
El señor Zañartu (Ministro de Industria i 

Obras Públicas).—El honorable Diputado se­
ñor Urzúa Rojas ha formulado también ob­
servaciones sobre la falta de carros-rejas en 
los Ferrocarriles del Estado. Puedo yo ase­
gurar a Su Señoría que éste es un asunto qu< 
desde hace tiempo preocupa la atención del 
Ministerio.

Efectivamente, el servicio de acarreo de 
animales de la frontera, como también de 
otros puntos del pais, está completamente 
descuidado; pero esto no se debe a causas que 
haya estado en la voluntad del Gobierno o del 
Consejo de la Empresa remover, sino a la fal­
ta de carros.

El Gobierno ha venido manifestando a la 
Cámaia en diez, veinte o cincuenta ocasio­
nes, acaso la necesidad urjente que habia de 
dar los fondos necesarios para aumentar el 
equipo de los ferrocarriles; por fin, la Cámar a 
ya ha votado una suma con este objeto, pero 
los carros pedidos no llegan en dos ni en tres 
meses al pais, sino en seis o en ocho meses. 
El encargo ya se ha hecho i se han tomado 
todas las providencias del caso para qué, una 
vez por todas, la Empresa de los Ferrocarri­
les disponga del equipo necesario.

Se ha dicho que la Primera Sección de los 
Ferrocarriles cuenta con una dotación escep- 
cional de carros-rejas i que las demas seccio­
nes, especialmente la Cuarta, sarece de este 
equipo.

Podría mostrar, señor, la muchas reclama 
maciones que en este mismo sentido llegan 
también de la Primera Sección, en que se 
qvrejan de la absoluta falta de equipo, 

En realidad, esto se debe, no a la mala re­
partición de los carros, sino a la escasez, a la 
falta absoluta de material.

Por esto se resiente el servicio, no solo en 
la tercera i la cuaita secciones, sino en todas.

He recibido, en efecto, reclamaciones cons­
tantes e insistentes, no solo de las ferias de 
Chillan, Parral, Curicó i de Jas demas ferias 
del pais, sino también de l.i primera sec­
ción.

Esta deficiencia es debida, repito, a la falta 
de material que. como lo he dicho, dentro 
de algún tiempo podrá quedar subsanada con 
las nuevas adquisiciones de equipo que se han 
hecho

El señor Urzúa Rojas.—El mal está en que 
se dejan los carros en la primera sección. Así 
se desprende de ios datos que ya he dado.

El señor Zañartu (Ministro de Industria i 
Obras Públicas).—He hecho aveiiguaciones a 
este respecto i estoi por ello en situación de 
asegurar a Su Señoría que estos datos que 
Su Señoría cita, no corresponden a la realidad 
de lo que sucede. Los carros que hai en la 
primera sección son insuficientes para las ne­
cesidades de esa sección.

I como ya dije, i repito a Su Señoría, de 
todas las secciones en jeneral he recibido 
análogas reclamaciones.

El señor Larrain (don José Manuel).—¿Me 
permite el señor Ministro?

El señor Zañartu (Ministro de Industria, 
Obras Públicas i Ferrocarriles).—Con mucho 
gusto.

El señor Larrain (don José Manuel).—Era 
para refutar la aseveración del honorable Di­
putado por Oachapoal en cuanto al favoritis­
mo que reinaba en la primera sección.

Este es un error de Su Señoiía. La verdad 
es que no hai carros bastantes.

Muchos de los carros que corren por la pri­
mera sección son los que llevan ganado de 
distintos puntos de la República para Valpa­
raiso i demas puntos del norte, i naturalmente 
esos carros tienen preferencia.

El señor Zañartu (Ministro de Industria i 
Obras Públicas).—Yo debo hacer presente a 
Su Señoría que actualmente los administra­
dores de las distintas secciones están mui 
preocupados de hacer un mejor servicio, i 
hoi, pocas veces verá Su Señoría carros de­
socupados en ninguna sección.

Me hago un deber en hacer presente a Su. 
Señoría esta circunstancia; se ti ata en gran 
parte de carros en tránsito, i no de la primera 
sección. Pero se comprenden las quejas de 
esta sección, porque con el material de qup
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actualmente se dispone, no es posible un ser­
vicio perfecto.

El señor Urzúa Rojas.—Las ferias de San­
tiago i de Quillota, que no tienen feria de 
animales sino cada quince o veinte dias, están 
c mo las de la cuarta sección, sin poder hacer 
el embarque de animales.

El señor Fernandez.— En vista de que el 
señor Ministro va a ocupar algún tiempo en 
contestar Jas observaciones que desde hace 
dos o tres dias estoi por formular sin haber 
podido hacer uso de la palabra, ruego al señor 
vice-Presideute se sirva requerir el acuerdo 
de la Honorable Cámara para que se prorro­
gue por quince minutos la primera hora.

El señor Zañartu (Ministro de Ferrocarri- 
les).— Yo uniría mis ruegos a los del honora 
ble Diputado.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Si no hai inconveniente, quedaría acordado 
prorrogar la primera hora por un cuarto 'de 
hora.

El señor Saavedra.—Siempre que se pro­
rrogue la segunda por el mismo tiempo.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Quedaría entonces acordado prorrogar la pri 
mera hora por quince minutos i la segunda 
por igual tiempo.

Acordado.

Sueldo de los empleados de los ferrocarriles
El señor Zañartu (Ministro de Industria i 

Obras Públicas).—El honorable Diputado por 
Cacbapoal ha tocado también otro punto que 
ha sido ya tratado en sesión anterior por el 
honorable señor Gómez García.

Me refiero ala interpretación que seda al 
artículo 26 de la lei de reforma del servicio de 
ferrocarriles, en lo tocante a la gratificación 
cuatrienal de los empleados de la Empresa.

Ese articulo, al cual Su Señoría ha dado 
lectura, es mui claro.

Me parece que la forma en que está redac­
tado este artículo no deja lugar a duda.

Este aumento de sueldo cuatrienal debe en­
tenderse en el sentido de que, para tener de­
recho a él, se necesita estar cuatro años en el 
mismo puesto.

Así un empleado con veinte años de servi­
cios, que haya obtenido un ascenso, tendrá de­
recho al aumento cuatrienal cuando haya ser­
vido en este nuevo empleo por cuatro años, i 
no por los veinte años.

Yo recuerdo que ésta no fué la forma pro­
puesta por el Gobierno; la forma del actual ar­
tículo tuvo su orijen en la Cámara; se modi­

ficó la forma orijinal por una pequeña mayo­
ría en la votación.

Ahora se dice que no es posible que la Cá­
mara haya aprobado una lei en que se rebaja 
el sueldo de los empleados, cuando el prepó­
sito manifiesto de la Cámara era mejorar las 
condiciones económicas de ellos.

Esto es perfectamente cierto, i por eso se 
estableció en un artículo transitorio de la lei 
que el empleado podía optar entre su sueldo 
antiguo i el que le correspondía, en conformi­
dad a la nueva lei, si éste era menor que 
aquél. Asi, no ganaba mas, pero tampoco veía 
disminuido su sueldo.

El señor Urzúa Rojas.—Van a perder to­
dos sus años de servicios.

El señor Zañartu (Ministro de Ferrocarri­
les).—No pierden, honorable Diputado; que­
dan exactamente en la situación que tenian a 
la fecha de dictarse la lei; no han tenido un 
aumento, pero no pierden tampoco.

Ahora, se dice que el propósito de la lei 
fué el de aumentarles sus sueldos a todos; pe­
ro no lo querría así la Cámara, cuando votó 
el artículo en esta forma.

La Cámara deseó seguramente que gana­
ran mas aquellos empleados inferiores que te­
nian sueldos que importaban una verdadera 
ración de hambre.

Recuerdo haber citado el caso de un jefe de 
bodega que ganaba ochenta pesos mensuales, 
—i según la nueva lei no hai ninguno que 
gane ménos de doscientos pesos,--que habia 
sido sorprendido robando algunos sacos de pa­
pas para poder darle de comer a sus hijos, 
porque con los ochenta pesos que ganaba no 
tenia con qué comer. Entonces vino esta lei, 
que dió sueldos que no fueran una ración de 
hambre.

El señor Silva Somarriva.—Permítame 
una interrupción el señor Ministro, sobre un 
punto en el cual creo que Su Señoría no se ha 
lijado.

Uno de los artículos de la lei de ferrocarri­
les dice que los contratos deben hacerse por 
tres años. Así, un jefe de estación, por ejem­
plo, que es contratado por tres años, según el 
artículo 26, viene a percibir el cuatrienal des­
pués de cuatro años de servicios.

Suponga. Su Señoría que cumplidos los tres 
años, no se le renueva el contrato, i pierde, 
entónces su derecho al cuatrienal. Creo que 
es ésta una contradicción o un vacío de la lei 
|ue convendría llenar.

El señor Zañartu (Ministro de Industria i 
Obras Públicas).—Si a este empleado no se le 
renueva el contrato, no sigue en su puesto, i 
no solo pierde su derecho al cuatrienal, sino
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Supongamos que un jefe de estación, que 
ha servido ese puesto durante diez o mas 
años i que, por consiguiente, ha visto aumen­
tado su sueldo con esta gratificación cuatrie­
nal, es ascendido a un puesto superior. ¿Qué 
ocurrirá? Que como a causa del ascenso queda 
sin derecho a los cuatrienales, puede resul­
tar con una renta mas reducida que la que 
tendría permaneciendo en el puesto inferior.

Por eso me parece que esta disposición es 
un impedimento para los ascensos.

Yo he estado estudiando detenidamente la 
lei i estoi convencido de que esta disposición 
es inconveniente.

El señor Zañartu (Ministro de Industria i 
Obras Públicas).—Esto ocurriría en el réjimen 
antiguo de los bienales; pero, dentro creí réji­
men nuevo de los cuatrienales, seria preciso 
que un empleado hubiera permanecido en un 
mismo puesto durante muchos años para que, 
siendo ascendido, resultara con mayor sueldo 
en el puesto anterior, porque entre un grado 
i otro hai, mas o ménos, quinientos pesos de 
diferencia.

Se necesitaría una permanencia de diez a 
doce años en un mismo puesto para que el 
empleado pudiera ver reducido su sueldo al 
ser ascendido, cosa que no es probable.

Ademas, un empleado que permanece tan­
to tiempo en un mismo puesto, no debe ser 
mui competente.

El señor Silva Somarriva.—Siento no te­
ner a la mano os casos prácticos que he te­
nido ocasión de conocer, para probar a Su 
Señoría que son ciertas las observaciones que 
he formulado.

Yo he hecho cálculos, como digo, i he 
comprobado que hai empleados que quedan 
con ménos sueldo ascendiendo que sin as­
cender.

El señor Zañartu (Ministro de Industria i 
Obras Públicas).—Bien, señor Presidente. 
En todo caso, éstas sen observaciones que 
hubieran sido mui justas i mui oportunas, 
antes que se despachara la lei. Pero me pare­
ce que, si la lei está ya despachada, hai que 
■respetarla,

También serian mui justas las observacio­
nes del honorable Diputado para el caso de 
que se tratara de modificar la lei; pero en el 
caso presente, aunque el Ministro esté de 
acuerdo con Su Señoría, no tiene sino que 
acatar sus disposiciones.

El señor Silva Somarriva.— Estoi de 
acuerdo con Su Señoría en que han de cum­
plirse las leyes; pero quería llamar la atención 

[del señor Ministro hácia estas deficiencias de

también su sueldo. ¿Dónde está el vació? No 
veo la contradicción.

El señor Silva Somarriva.—¿Así es que a 
un empleado a quien se quiere dejar cesante 
no se le renueva el contrato, i ademas pier­
de su derecho para percibir el aumento del 
cuatrienal?

El señor Zañartu (Ministro de Industria i 
Obras Públicas).—En ese caso, como ya he di 
cho, no solo no percibe el aumento, sino que 
pierde el sueldo. ¿Dónde está el vacío?

No debe olvidarse que se ha querido aten­
der mas que a la seguridad del personal mis­
mo, a la conveniencia de la Empresa.

Se dijo que esta Empresa tenia una tarasca 
enorme, que estaba tragándose todos los dine­
ros del Estado...(i el señor Ministro de Hacien­
da me apunta en este momento que tengo ra­
zon), i que era necesario cerrar esa tarasca. En- 
tóncespara cerrarle la tarasca a esta Empresa 
de los Ferrocarriles, se dijo: hai que darle una 
leijautónoma, en que se atienda, mas que a la 
situación de los empleados, ala situación eco 
nómica de la Empresa; i se estableció entón­
eos por este sistema que, si un empleado no 
convenia para el servicio no se le renovaba 
su contrato después de los tres años. Si un em­
pleado no era competente, si no convenia su 
permanencia en la Empresa, no se le renova­
ba el contrato, previas, naturalmente, todas 
las formalidades i seguridades indispensables 
para que no se cometieran abusos.

Ahora, dice Su Señoría, que cómo puede 
ser que estos aumentos sean cuatrienales, i que 
cada tres años se renueven los contratos de 
los empleados.

Esto es mui sencillo, honorable Diputado. 
Si un empleado no sirve, no se le renueva el 
contrato. Entonces, claro es que no tiene de­
recho a los cuatrienales; tampoco ganará el 
sueldo.

No veo, pues, contradicción alguna en la 
lei.

El señor Silva Somarriva.—Pero hai to­
davía otro punto en el cual creo que tampoco 
se ha fijado Su Señoría. Me refiero al caso de 
un empleado que está percibiendo ese aumen­
to cuatrienal, por haber permanecido en un 
mismo puesto cuatro, ocho o doce años; ese 
empleado, si es ascendido, deja de percibirlo, 
i debe cumplir, en conformidad a esta lei, nue­
vamente cuatro años en su nuevo puesto para 
tener derecho a él.

Así, por ejemplo, en el caso de que un jefe 
de estación de tercera clase sea ascendido a 
jefe de estación de segunda clase, ocurre que 
este empleado, con el nuevo puesto, viene a 
ganar ménos que si no hubiera ascendido.
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a lei, para que procurara la enmienda de

El señor Zañartu (Ministro de Industria i 
Obras Públicas).—Decía todavía el honorable 
Diputado por Cachapoal, que si el Ministio 
quería, el honorable Diputado podia presen­
tar un proyecto de acuerdo para dar su ver­
dadera interpretación a la lei. Pero me parece 
que no podría el Ministro hacerlo, porque las 
leyes no se interpretan ni se modifican por 
medio de proyectos de acuerdo. Si pudieran 
modificarse de ese modo, yo no tendría in­
conveniente en aceptarlo; pero, ¿que avanza 
riamos, si el Consejo, el Gobierno i la Direc­
ción piensan que esta es la interpretación de 
la lei, ¿qué avanzaríamos con un proyecto de 
acuerdo que dijera que era otra? Lo condu­
cente seria presentar un proyecto de lei que 
modificara el alcance que esta tiene.

El señor Urzúa Rojas.—Eso fué lo que 
insinué, que se presentara un proyecto de lei.

El señor Zañartu (Ministro de industria i 
Obras Públicas).—Ya he manif atado en for­
ma bien clara por qué el Gobierno no presen­
taba un proyecto de lei en este sentido. Dije 
que las ideas del Gobierno a este respecto, 
habían sido espuestas en forma clai a a la 
Cámara cuando se discutió la lei, en el sentí 
do de que estos aumentos debían ser biena­
les; pero la Cámara pensó de ofeo modo i es­
tableció el mecanismo que existe en la actúa 
lidad, i parece lójico que el Gobierno no in­
sista ante una manifestación tan c ncreta de 
la voluntad de la Camara. esta opina alioia 
de distinta manera que ayer, la reforma seria 
materia de una lei.

No me parece lójico, repito, que aprobada 
rna idea por una lei, el Gobierno se presente 
al período siguiente diciendo: insisto en mi 
id-a anterior, i si la Cámara lo vuelve are 
chazar, vuelva a insistir.

Eso seriadme patece, faltar a la deferencia 
que debo i he tenido siempre a la honorable 
Cámara.

Mineral de El Teniente
El señor Orrego (Ministro del Interior).— 

Deseo manifestar al honorable Diputado por 
Cachapoal que tmdté mui presente las obser­
vaciones de Su Señoría respecto al mineral 
del Teñí- nte.

El Gobierno sabe que la Compañía ha soco­
rrido a las familias de los damnificados con 
las avalanchas de nieve, i le declaro a Su Se­
ñoría que el Gobierno no ha pensado tomar 
medida alguna para impedir que se continúen 
los trabajos en esa ' m durante el invierno.

Lo único que ha hecho el Gobierno ha sido 
pedir informes.

El señor Urzúa Rojas.—Doi las gracias al 
señor Ministro.

Inscripciones electorales en Osorno
El señor Fernández.—Señor Presidente, 

como el honorable Diputado por Osorno tiene 
que hacer algunas observaciones, que no al­
canzará a formular en el tiempo que queda 
de la primera hora, yo le ruego a Su Señoría 
que me permita hacer uso de la palabra.

El señor Boza Lillo.—Señor Presidente, 
como ni aun con el acuerdo que ha tomado 
la Honorable Cámara hace un momento, de 
prorrogar la primera hora por quince minu­
tos, tendría el tiempo suficiente para hacer 
todas las observaciones relativas a la situación 
de Osorno, no usaré de la palabra; pero, sí, 
me permito rogar al señor Ministro del Inte­
rior que tenga la amabilidad de estar presen­
te para la próxima sesión a fin de oir mis ob­
servaciones.

. El señor Orrego (Ministro del Interior).— 
Con el mayor gusto asistiré a la sesión del 
jueves próximo, que, según entiendo, e.s la 
próxima en que habrá incidentes.

Liceo de Talca
El señor Fernández.—En ocasiones ante 

riores he representado a laHonotab e Cama­
ra la necesidad de í: tender a la terminación de 
una obra pública de la ciudad de Talca, i si 
vuelvo sobre este mismo tema es porque las 
circunstancias que ántes impedían ponerle 
téimino, ahora han desaparecido.

Me refiero al liceo de hombres de Talca.
En esta ciudad existe desde hace muchos 

años este liceo en un edificio central mui anti­
guo i cuya propiedad o dominio ha estado en 
discusión también desde hace muchos años 
entre el Fisco i la Municipalidad.

Después de diversas jestiones judiciales i 
administrativas, se llego a un avenimiento 
entre esas dos instituciones Se resolvió que el 
Fisco quedaba dueño de ese terreno, median­
te la entrega de cierta suma de dinero a la 
Municipalidad. El Fisco se obligaba a cons­
truir un nuevo estable imiento, establecimien­
to que, efectivamente, empezó a construir i que 
serviría para atender por muchos años las ne­
cesidades de la instrucción secundaria de la 
provincia.

En 1908 se comenzaron los trabajos con 
un presupuesto que fluctuaba alrededor de un
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tenido de hacerlo, porque estimo que éste no 
es un negocio de iniciativa lejislativa, sino de 
mera administración. Correspondo al señor 
Ministro del ramo calificar la oportunidad i 
conveniencia de llevarlo a cabo.

De ahí que quiero llamar la atención de Su 
Señoría a ese punto, porque de las muchas 
notas que el honorable Ministro recibe, no ha­
brá podido consultarlas todas, una a una, para 
detenerse en ésta, ya que hai muchos asuntos 
de grande importancia en la oficina de su des­
pacho. Por eso invito a Su Señoría a ocupar­
se de este asunto, a fin de que decida, si, en 
su concepto, ha llegado la oportunidad de pa­
sar un mensaje al Congreso, a fin de realizar 
la idea que propone en su informe el jefe de 
la Oficina de Arquitectura.

lluego al señor Ministro, en consecuencia, 
se haga cargo de estas observaciones i tenga 
a bien piesentar un mensaje en este sentido, 
ya que procediendo así no se van a afectar 
los fondos fiscales en una forma mas jenerosa 
que la consultada en el presupuesto vijente.

Sueldo de los empleados de los ferrocarriles
El señor Fernández.—Quiero también de­

cir unas pocas palabras acerca de la discusión 
habida con relación al artículo 26 de la lei de 
Ferrocarriles.

En realidad, el señor Ministro ha estado en 
lo justo al decir que las disposiciones de esa 
lei son tan terminantes que no admiten vaci­
laciones en cuanto al modo de aplicarla. Pero 
hai que tomar en consideración, entonces, la 
conveniencia o inconveniencia de esa aplica­
ción, a fin de resolver si seria conveniente o 
nó modificar esas disposiciones.

Estoi de acuerdo con Su Señoría en que no 
debe haber vacilaciones al aplicar la lei, pero 
creo que debemos convenir en que es nece­
sario darle otra forma a la lei, ya que la actual 
presenta tropiezos.

El inciso 2.° del artículo 26, a que se han 
referido los honorables Diputados que han tra­
tado este punto, dice:

«Cesará todo aumento si el empleado fuere 
promovido a un grado superior. En este caso, 
recuperará su derecho a nuevos aumentos 
después de cuatro años de permanencia en el 
nuevo puesto».

¿Qué resulta de la aplicación do te inciso? 
Que los empleados que están gozando de un 
sueldo de base i un premio do constancia lla­
mado cuatrienal, en un empl, "i minado, 
tienen que vacilar mucho para ¡rasar a un nue­
vo puesto, aun cuando ello s:fc ífique un as­
censo, i tienen que sacar mui bien sus cuen-

millón de pesos. Se ban. invertido hasta hace 
tres años, mas o menos, quinientos mil pesos; 
i en esta situación se paralizaron los trabajos 
hasta hoi día.

Llevan, pues, tres años de paralización i, 
por consiguiente, de esposicion a la intempe­
rie; de manera que se está destruyendo lo ya 
hecho, i er de temer la pérdida total del edi­
ficio en razo i de que lo que se lleva ejecutado 
no es la parte que pueda defender la obra de 
los daños de la lluvia u otras causas que la 
destruyen.

Ha ocurrido que en el mes de enero último 
hubo un movimiento de tierra que afectó hon­
damente a este edificio i a algunos otros de 
aquella ciudad, en términos de dejarlos rui­
nosos.

En vista de la necesidad de atender a la 
conservación de dicha edificio, el señor Minis­
tro de Instrucción i el de Industria i Obras Pú­
blicas ordenaron la formación de presupues­
tos acerca de lo que se necesitaría para la con­
clusion de la obra, como igualmente de lo 
necesario para su reparación. Este presupuesto 
hecho por la Inspección de Arquitectura del 
Ministerio de Obras Públicas está terminado i 
ha pasado a manos del señor Ministro respec­
tivo.

Se dice en esos informes que lo que con­
viene es llevar a cabo la terminación de la obra, 
porque las reparaciones no llenarían el objeto 
que se persigue.

De manera que este informe recomienda 
que el Gobierno atienda la prosecución i ter­
minación de los trabajos. Pero para proceder 
en esta forma nos encontramos con el escollo 
de siempre: la falta de fondos.

Ante esta dificultad, el que habla no habia 
insistido en que el señor Ministro destinara 
los fondos necesarios para aquellos trabajos. 
Peí o el mismo informe del señor inspector de 
Arquitectura señala los medios de continuar 
esta obra sin gravar los fondos públicos en 
forma distinta de la que se consulta en el pre 
supuesto.

E! inspector de Arquitectura dice en una 
parte de su informe lo siguiente: (leyó).

Es decir, que el jefe de la oficina encargada 
de atender estas obras, recomienda la inver­
sion de cien mil pesos que van a sobrar do un 
ítem destinado a otras necesidades, cantidad 
que puede emplearse últimamente en la con­
clusion del trabajo i la reparación del que se 
ha alcanzado a hacer.

Yo habría podido formular un proyecto de 
lei para que las cosas se hicieran de la mane­
ra que recomienda el jefe de la Oficina de 
Inspección de Arquitectura; pero me he abs­
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tas, para ver si les conviene o rió; si les es mas 
ventajoso, ocupan el nuevo puesto, perdiendo 
los cuatrienales, o seguir en el puesto antiguo, 
conservándolos.

Creo que esta circunstancia constituye un 
motivo de entorpecimiento en el servicio de 
ferrocarriles. En efecto, el hecho que he indi­
cado es un elemento que tiende a estacionar 
durante muchos años en sus puestos a los em­
pleados, ya que éstos, por no perder sus pre­
mios cuatrienales, no querrán generalmente 
moverse de sus puestos.

Ademas, considero que el Consejo de los Fe­
rrocarriles, según informaciones que he tenido, 
ha dado una interpretación que considero 
exajerada a la disposición de este artículo. El 
Consejo estima que, hoi por hoi, ningún em­
pleado de la Empresa tiene derecho a premios 
de constancia, en razon de que todos ellos 
han sido promovidos con la aplicación de la 
última lei de reorganización de los ferrocarri­
les.

El señor ZaSartu (Ministro de Ferrocarri­
les).^—No es ésa la interpretación que se ha 
dado a la lei, honorable Diputado. Ha queda­
do establecido que, si un empleado, que era 
jefe de estación, por ejemplo, con ocho años 
de servicios, ha quedado en la misma estación 
después de la lei do reorganización, tiene de­
recho a un premio de diez por ciento, porque 
le corresponde un cinco por ciento por cada 
cuatro años de servicios.

El señor Fernandez.—Me había informado 
uno de los mismos consejeros de que las cosas 
habian pasado en el sentido que he espresado. 
Pero si el honorable señor Ministro me ase­
gura que el alcance dado al inciso es el que 
Su Señoría indica, yo no tengo inconveniente 
para aceptar la información de Su Señoría.

Sin embargo, creo que siempre tengo razon 
al decir que, de todos modos, es perjudicial la 
disposición de este inciso.

Estimo que la Cámara, al aprobar este artí­
culo en la forma en que aparece en la lei, no 
pensó bien en las dificultades que su aplica­
ción iba a ocasionar en la manera de computar 
los premios de constancia de los empleados.

Ademas, ¿qué va a ocurrir, señor Ministro, 
con esta interpretación? Que pasarán cuatro 
años sin que la Empresa pague premios d9 
constanciaa su personal, ya que los empleados 
ascendidos tendrán que esperar cuatro años 
en el nuevo puesto para tener derecho a los 
cuatrienales

I va a suceder que al cabo de este tiempo, 
el pago de los cuatrienales importará para la 
Empresa un desembolso súbito tan considera­

ble, que llegará a afectar la buena marcha de 
este servicio.

Conviene entonces procurar que la lei no 
acarree esta consecuencia perturbadora para 
el presupuesto de la Empresa.

Es mejor, sin duda, armonizar las disposi­
ciones de la lei dentro de un mecanismo que 
regularice el servicio de los ferrocarriles.

Por esto yo insinúo la idea de que el in­
ciso a que me refiero, se modifique en forma 
de establecer que cuando un empleado pase 
de un puesto a otro gozará, a mas del sueldo 
asignado al nuevo empleo, de los cuatrienales 
de que disfrutaba en el puesto antiguo. Pero 
de estos últimos solo gozaría durante cuatro 
años, porque, transcurrido este tiempo, en­
traría a disfrutar del premio cuatrienal corres­
pondiente al nuevo empleo.

Así se evitarian los inconvenientes que he 
hecho notar.

Propaganda salitrera
El señor Fernández.—Por fin, antes de 

terminar, quería llamar también la atención 
del señor Ministro de Hacienda, ya que estoi 
con la palabra, hácia un hecho que estimo de 
importancia considerable.

He leído en un telegrama de Europa que 
el delegado de la propaganda salitrera en ese 
continente, manifiesta que a una esposicion 
de abonos agrícolas que se va a efectuar en 
Italia, no sé si en Turin o en Milan, han con­
currido las diferentes fábricas que se dedican 
a la elaboración del salitre artificial i que en 
cambio no se ha tomado ninguna medida para 
dar a conocer en aquella esposicion las utili­
dades ni la calidad del safitre chileno.

Me ha parecido esto estraño, señor Presi­
dente, dada la importancia que tiene una es- 
posici n europea para dar a conocer los abo­
nos de la agricultura i dada la necesidad que 
hai de que Chile haga una buena propagan­
da de su salitre i la importancia que para no­
sotros tiene su consumo.

He querido simplemente llamar la atención 
del Gobierno hácia este punto, comprendien­
do los beneficios que reporta para nosotros 
esta propaganda del salitre

I como el Gobierno contribuye con una 
gruesa suma destinada a la propaganda de 
este producto estimo que debe tomar alguna 
iniciativa en la asociación que se encarga de 
este servicio, para hacer presente esta defi­
ciencia i al mismo tiempo obtener que se 
acuerden las medidas del caso para reme­
diarla.
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Hoi mismo, señor Presidente, publica un 
diario un resumen de la memoria pasada últi­
mamente por el funcionario indicado, en la 
cual se hace presente el avance de los abonos 
artificiales en los mercados europeos.

Esta circunstancia pone mas de relieve la 
necesidad que hai de hacer notar en la espo- 
sicion europea a que vengo refiriéndome las 
ventajas del salitre chileno.

Pongo término a mis observaciones llaman­
do sobre ello la atención del señor Ministro de 
Hacienda para que se sirva atenderlas.

El señor Zañartu (Ministro de Industria i 
Obras Públicas) —Manifiesto desde luego que 
atenderé con el mayor gusto las observacio­
nes del honorable Diputado i que en breve el 
Gobierno presentará el proyecto a que ha 
hecho referencia Su Señoría.

Votaciones
El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 

Terminada la primera hora, se van a votar las 
indicaciones.

El señor Secretario.—Indicación del señor 
Bañados, para celebrar sesión estraordinaria 
el martes próximo, de tres i media a seis i me­
dia pasado meridiano, a fin de despachar los 
siguientes asuntos: proyecto de impuesto al 
bórax, supresión de las aduanas de Magallanes 
i proyecto de colonización.

El señor Bañados.—Yo no estaba inscrito 
i por eso no he podido formular observacio­
nes para apoyar mi indicación.

Me limito, pues, a rogar a la Honorable 
Cámara tenga a bien aprobarla; voi a estar 
ausente de la capital por varios dias i deseo 
encontrarme presente en la discusión de estos 
proyectos, pata cooperar a su despacho en la 
medida de mis fuerzas.

El señor Silva Cortés.—Los tres proyec­
tos son mui importantes.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
En votación.

El señor Bañados. — Pido votación nominal.
Votada nominalmente la indicación del se­

ñor Bañados, fue aprobada por treinta votos 
contra tres.

Votaron por la afirmativa los señores:

Alamos Castellon
Anguita Concha
Arellano Correa Bravo
Bañados Chadwick
Barbosa Fernández
Bel Canto García Ignacio
Cárdenas Huneeus Alejandro

León Luco Subercaseaux
Molina Joaquin Urrejola
Oyarzun Urzúa Rojas
Pereira Guillermo Urzúa Jaramillo
Rivas Vicuña Valencia
Rodríguez Luis M. Vicuña Augusto
Saavedra Viel
Silva Cortés Zañartu Enrique

Votaron por la negativa los señores:

Arancibia Laso Costa
Alessandri

Obras del puerto de Valparaíso
El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 

Entrando a la orden del dia, corresponde ocu­
parse de la interpelación del honorable señor 
Saavedra, sobre la ejecución délas obras del 
puerto de Valparaiso.

Puede usar de la palabra Su Señoría.
El señor Saavedra.—En la sesión del 29 

de enero último, honorable Presidente, tuve 
ocasión de formular observaciones escepcio- 
nalmente graves sobie la ejecución de las 
obras del puerto de Valparaiso. De dichas ob­
servaciones se desprenden los mas serios car­
gos contra la conducta funcionaría del em­
pleado encargado de la inspección de las es- 
presadas obras.

Espresaba entonces, i repito ahora que no 
me mueven en este asunto razones de carácter 
personal, ni tampoco consideraciones de inte­
res político o partidarista. He dado pruebas 
de ello, con el hecho solo de haber desarro­
llado mis observaciones en la hora de los 
incidentes, sin darles carácter de interpela­
ción. I aun hoi dia habría seguido el mismo 
camino, si no fuera porque la forma en que el 
honorable Ministro de Hacienda ha tratado 
esta cuestión, me ha convencido de la nece­
sidad dé arrancar una respuesta a Su Señoría, 
ya que no estimó oportuno dármela en la 
sesión recordada...

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
No hai número.

Ilespues de cinco minutos:
El señor Paga Borne (vice-Presidente).—■
Se ha llamado durante el tiempo regla­

mentario, i no habiendo número en la Sala, 
se levanta la sesión.

Se levantó la sesión.

,M. E. Cerda, 
Jefe de la Redacción


